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%áo ú n i c a . 

Habitación decente. Puerta al foro y ala derecha del 
espectador: á la izquierda ventana. Mesa preparada se­
gún indica el diálogo: otra mesa de escritorio, brasero &c. 

ESCENA I. 

LUCIA, 

Veamos si el agua que puse al fuego está h i rv iendo . 
El Sr . Ped ro no tardará en venir á c e n a r , y, 4si no lo 
t iene todo l isto, será capaz de acostarse sin p roba r un 
bocado . Es c ier to que esto le acontece machas veces ; 
desde que su pobre cabeza se encuent ra tan falta de 
seso ; ni sabe cuando come, ni cuando d u e r m e . . . L e 
p repa ra ré la mesa (Lo hace.) con todo lo necesar io . Su 
cub ie r to , su vaso, su servilleta. Si ahora come con los 
dedos , y se limpia con el faldón de la l ev i t a , no dirá 
que yo tengo la culpa. Pobre señor! qué alegre ha es­
tado todo el dia preparando su viaje. . . ! sí supiera don­
de va . . . . Piensa que lo llevan á Zaragoza á pasar unos 
dias distraído: buena distracción t endrá en la casa de 
locos . Allí verá á su amigo el señor Genaro , que para 
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curar le igual enfermedad se lo llevaron ha dos meses . 
Y en verdad que es una t i ranía: uno y otro son ino­

fensivos. 

ESCENA l í . 

Dicha, TOMAS. 

Том. Dios te bendiga , Lucia. 
LtJC. Hola, Tomás! ya por acá? Yo no te esperaba hasta 

mañana^" ' 
Том. INi yo creía volver tan pron to ; pero qué quieres? se ha 

presentado la cosa de modo que he vuelto en el mis­

mo dia, y con una buena noticia. 
Lúe. Se encuent ra mejor el señor Genaro? 
Том. Que si se encuent ra mejor? Si ya está comple tamente 

b u e n o , y se ha venido conmigo . 
Luc . De veras? Cuánto me a legro! 
Том. Pues figúrate lo contento que yo me pondría cuando 

m e di je ron . . . Yo iba consent ido en dejarle la ropa 
l impia, como todas las semanas , á estar á su laclo el 
dia de hoy como todos los domingos , y á volverme ma­

ñ a n a . . . Pero quiá . . ! Apenas ent ré en la casa de locos, 
me dijo el d i r e c t o r , que mi amo estaba dado de alta 
por los médicos , y . . . nada mas . El señor Genaro no 
quiso p e r m a n e c e r ni un momen to en Zaragoza, y ya lo 
t ienes en la plaza abrazando á sus amigos. 

Luc . P u e s tú ignoras lo mejor . 
Том. Qué? 
Luc. Que mañana va á ocupar mi amo el puesto que ha de­

jado vacante el tuyo. 
Том. Y por qué razón? l ía hecho algún nuevo disparate? 
Luc. Casi nada; pe ro lo han tomado por donde quema . 
Том. Y qué es ello? 
Luc . Que hoy e n t r ó en el ayuntamien to , y les dijo á los 

concejales que eran unos bárbaros . Al alcalde no hubo 
de gustar le el discurso, y ha mandado que se lo l leven 
á Zaragoza. 

Том. Pues el asunto no merece la p e n a . . . El alcalde debia 
t ene r en cuenta el estado del señor P e d r o . . . quiero 
decir , su falta de seso, y no l levar la cosa al e s t r e m o . . . 

Luc. P e r o como los niños y los locos suelen decir las ver­
d a d e s . . . . 



r w Tienes razón: Y hay verdades que amargan mas que eí 
f° S P o r / i d a L..! Y P que venia tan con ten to , 

porque ya estábamos todos juntos , y podía casarme con­

W e n p a z v en gracia de Dios. . . A proposi to: sabes 
que la ( e í e í i n a no deja de persegui rme c o n s n m a l d e ­

cida boda? 
Luc. De veras? Luc . J)e ve ra SÍ 
Том. Empeñada en que me case con ella, porque la dije en 

otro t i empo . . . mira la carta que me ha dado el ord i ­

nar io de su pueblo . 
Luc. Y qué te dice? 
Том. Que t iene que hab la rme , y que mañana vendrá á este 

lugar y podremos vernos . . . qué sé%p..? 
Luc. Y qué le has contestado? 
Том. Nacía todavía; pe ro lo voy á ejecutar hoy mismo. 
Luc. Para desengañarla , no es verdad? 

Claro. Con mucha política le di ré , que le agradezco m e 
ofrezca su m a n o , pe ro que no me da la gana de ad­

mit i r la . 
Es posible que haya mujeres con tan poco a m o r p r o ­

p io , que escriban á un hombre semejantes cosas? 
t que las firmen con su nombre y apellido; mira , mi­

ra : (Le enseña la carta.) «Ceferina Pemi les .» 
Con todas sus le t ras . (Tomando la carta.) 
Pero no tengas miedo de que yo me ablande. Tú sola 
has de ser mi esposa, ó voy á la t ierra con palma. 
Parece que oigo ru ido . (Dirigiéndose á la puerta del 
fondo y poniendo la carta sobre la mesa de escribir.) 

Том. Será tu amo que viene á cenar . 
Luc. Calla, pues si es el tuyo! 

Том. 

Luc . 

Том. 

Luc . 
Том. 

Luc. 

Luc. 

GEN. 

Dichos, GENARO. 

L u c Buenas noches , señor Genaro . 
& alegro"mucho de que esté usted va tan res tablecido, 

y de que vuelva por esta casa. tu 
Gracias; siempre fuiste buena muchacha, } 1 
alegría es de todo corazón. 



Том. 

G É N . 

Том. 
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ESCENA IV 

TOMAS, GENARO. 

Том « V 3 ~ S á 1 0 4 u e t e h e mandado? 
Pv xl

 1 0 r ' a I m o i " e n t o . 
- ¿ j U m i r a , a y u d a m e a q u i t a r , a l e y U a y ; ( f ) o n e r m e ¡ a 

Vaya si lo es; como que no pasaba dia sin pregun ta r 
p o r usted. 
Se empeñaron en que babia perdido el juicio, y me 
han tenido en la jaula todo el t iempo que yo be l a rda­

do en probar lo cont ra r io . Ahí en la plaza he visto á 
varios de mis amigos . . . á los que han tenido la culpa 
de mi desgracia. Dios les perdone en el otro mundo 
eí daño que me han hecho en este. 
Me parece que no puede estar mas en caja. [AparU 
á Lucia.) 

G E N . No ha venido tu amo todavía? 
Luc . No señor . 
G E N . Ya t engo gana de abrazar le . Mi buen amigo P e d r o . . . . 

Esta es la pr imera vez que nos hemos separado en los 
t r e in ta años que t iene de fecha nuestra amistad. 

Том. Ya es antigua, ya. 
G E N . E n el año de ve in te . . . qué t iempos aquellos. . ! ambos 

é r a m o s mili tares cuando el pronunciamiento de las 
Cabezas, y desde en tonces . . . 

Т о м . (Aparte.) Ño han vuelto á estar muy en orden las suyas. 
GEN . Desde en tonces , amigos inseparables. Pero dónde dia­

b los estará que no viene? (Sacando el reloj.) Ya son las 
t r e s y media . . . 

L u c . Qué dice usted? si ya han dado las nueve. 
GEN . Y vosot ros qué hacéis mano sobre mano ? Anda tú á 

b u s c a r (A Tomás.) al señor P e d r o ; y tú marcha á dis­

p o n e r mi habi tación. (A Lucia.) 
Luc . (Aparte á Tomás.) Su habitación? se viene á vivir aquí? 
Том. Qué se yo. . .? en casa ha mandado disponer la cena . . . . 
Luc. P u e s yo voy á disponer la nuestra , y cuando venga el 

s e ñ o r P e d r o , ellos se entenderán . (Vase.) 



Том. (Calla! se va á poner la bata del señor P e d r o . . . come» 
t ienen tanta confianza no es estraño. . . ) 

G E » . (Me encasquetaré este mueble , (Se­ quita la levilay.se 
pone la bata que está sobre una silla.) en tanto que 
puedo usar las ropas que me cor responden . Ya estoy 
har to de engañar al mundo.) Y qué se dice en el p u e ­

blo de mi vuelta? 
Том. Qué quiere usted que se diga? Todos se alegran de su 

res tablecimiento . 
GEN . De mi restablecimiento! Todavía creen en mi l ocu ra . . . 

afortunadamente ya estoy aquí para probar les que ten­

go mas juicio que todos el los . . . Pero no olvidemos lo 
principal : cor re á buscar á P e d r o . 

Том. Al m o m e n t o . . . poquito se alegrará él de verle á us­

t ed . . . Pero qué veo.. .? aquí le tiene usted en cue rpo 
y alma. 

ESCENA V. 

Dichos, PEDRO. 

GEN . Ven á mis brazos , querido Pedro . (Este trae el chaleco 
abrochado con los botones de la levita, el bastón cogido 
por la contera y los guantes puestos.) 

P E D . Adiós, Genaro; ya me han dicho que estabas aquí, y m e 
alegro de tu feliz l legada. (Con frialdad ) 

G E N . Pues según se vé, no es muy grande tu alborozo. 
P E D . Perdona , amigo mío; pero tengo mi mente de tal mo­

do embargada con una idea, que ni sé lo que me hago, 
ni lo que me digo. Sabes que mañana me voy? 
(Se quita el sombrero y lo pone en la cabeza de Genaro; 
éste lo pasa á la de Tomás, y éste lo vuelve á la de Pedro.) 

GEN . Que te vas, dices? 
Том. Pues señor , siga la rueda. (Cuando le ha puesto el 

sombrero.) 
P E D . Qué es esto? Ah! es el sombrero . Gracias, Tomás . He 

salido á la calle sin é l , y te agradezco tu oficiosidad, 
porque sentía frió en la cabeza. 

Том. (Buena está tu cabeza!) 
GEN . Cáspita! qué fuerte es este tabaco. (Estornuda y guar­

da la caja de la que ha tomado un polvo.) 
P E D . LO ves? ya me he coslipado. 
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Том. (Anda..! porque el otro es to rnuda dice que se ha cos­

t ipado.) 
P E D . Y cómo te encuen t ras de tu enfermedad? Está ya tu 

juicio comple tamente en ca j a? (Se quita un guante y 
se lo pone sobre el otro.) 

G E N . E r e s tú también d e j o s que c r e e n que lo había perdido? 
V e n a c á , inocente : si mi ju ic io no estuviera en caja, hu­

biera podido engañar al d i r e c t o r y á los médicos del 
establecimiento? Ya sabes , que por deci r la verdad á la 
faz deljmundo en te ro , por dec la ra r mi ve rdade ro sexo , 
m e tuvieron por loco, y me e n c e r r a r o n . Conociendo yo 
que los dementes eran los que no m e cre ian , convine 
con ellos en que me habia engañado , y ya m e t i enes 
l i b r e . . . pero á tí que eres m i amigo , te digo la verdad . 
Yo soy una mujer hecha y d e r e c h a . 

P E D . (Pobre Genaro ! viene tan loco c o m o fué. Bien dice» 
que quien de locura en fe rma . . . ) 

Том. (Qué diablos estarán hablando?) 
P E D . Bueno! ya (Después de buscar en los bolsillos.) he pe r ­

dido un guan te . . . cuando digo que estoy preocupado 
con esta maldi ta idea . . . 

GEN . P e r o qué idea es esa? 
P E D . NO te la he dicho? Que m e voy á casar . 
GEN . Si no tuvieras hecha la elección de m u j e r . . . hablar ía­

mos. P e r o si t ienes ya novia , yo no quiero hacer le mal 
t e rc io á nadie ; hoy por tí y m a ñ a n a por mí . 

P E D . Es el caso, que yo busco una mujer difícil de encon­

t r a r . P o r eso voy mañana á la ciudad con el alcalde , 
que me ayudará en mis pesquisas . Ya tengo dispuesto 
el viaje. 

Том. (Si supieses el que te p r e p a r a n , no estar ías t an con­
forme.) 

GEN. T U quieres una novia r ica , eh? 
P E D . NO tal . Yo solo busco una doncel la sin hijos; y en cuanto 

la e n c u e n t r e . . . 
GEN . Me parece una escelente idea . En fin, no hab lemos mas 

de eso por ahora . D i m e , T o m á s , has p r e p a r a d o mi ha­
bitación? 

P E D . Qué habitación? 
Том. Pero por qué es esa mania de queda r se aquí , cuando 

en casa lo t iene usted todo listo? 
GEN. YO me ent iendo. Quiero pasar al lado de P e d r o esta 

últ ima noche , ya que el des t ino nos separa quizás para 
s iempre . 
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P É D . Bien sabes que la casa es reducida, y que no t iene mas 

dormitor io que el mió y el de Lucia. 
GEN . Bueno; me quedaré en el de ella. . . ya ves que en el 

tuyo no estaría bien visto. 
Том. Y en ese caso, dónde duerme Lucia? 
GEN . En su cuar to . 
Том. Pero en qué quedamos? no ha dicho usted que lo va á 

ocupar? 
GEN. LO ocuparemos ambos. 
Том. Qué? 
GEN . No parece sino que tu ignoras el secre to . Tiene algo 

de part icular que duerman dos mujeres en la misma 
habitación? 

Том. (Malo ; mi amo viene tan cuerdo como se fué.) P e r o 
aun le dura á usted la manía de creerse mujer? 

GEN. LO que yo estraño es que tu lo eludes, cuando me p o ­

nes la corbata y me quitas las botas todos los dias. Me 
parece que el asunto es muy obvio. 

Том. El asunto será todo lo que se quiera; pe ro aunque yo 
le quite á usted las b o l a s , no veo el asunto tan fácil 
como usted se figura. 

P E D . Ya esto es otra cosa. (Durante el anterior diálogo se 
ha cortado el pantalón con las tijeras.) Este es un pan­

talón propio para camino . 
GEN . Y sobre todo , tu te marchas á casa, y no sufres incomo­

didad ninguna. 
Том. Perdone usted , mi amo, pero yo no m e separo de us­

ted en toda la noche . 
GEN. T U harás lo que yo te m a n d e . 
P E D . Tomás? 
Том. Qué manda usted , señor? 
P E D . (Aparte al mismo.) No conoces que es tá . . . . (Tocándose 

la frente.) Déjale con su tema. Qué te impor ta á tí que 
duerma en una par te ó en otra , ni que se puede t e ­

m e r de un loco? 
Том. El que á media noche se vuelva cue rdo . 
G E N . Yoy á darle prisa á Lucia, porque s ino . . . 
Т о м . Cuando digo que no me separo de usted en toda la no­

che . . . (Vanse.) 
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ESCENA Vi. 

PEDRO. 

Está visto que el amigo Genaro t iene todavía los cas­
cos á la gineta. Pob re h o m b r e . . ! Si Dios me ha de dar 
semejante enfermedad . me jo r es que me l lame á si . 
Qué es esto que tengo en la mano . . . ? Ah! es el bastón; 
y por cierto que lo he cambiado , porque el mió tenia 
el puño blanco y este lo t iene dorado Pues señor , 
nos qui ta remos el frac , y nos pondremos la bata. (Se 
quila el frac, y se pone la levita de Genaro.) Que cosa 
tan buena es el encont rarse uno en su casa y poder 
descansar cómodamen te . P o r ejemplo (Se deja caer en 
el suelo al lado de la butaca.) en esta blanda butaca , 
qué es esto? Ah! es el suelo . (Levantándose.) En qué 
me ocuparé yo hasta la hora de cenar? Hola. . . ! una 
carta! (Sentándose en la butaca.) Veamos l o q u e me di­
cen . (Lee para sí) Y quién es esta que me ofrece su 
mano? «Ceferina Pemi les .» No la conozco , pero allá 
veremos si me conviene. (Saca un cigarro y lo encien­
de con la caria.) Como en ella concur ran las c i rcuns­
tancias de honradez , buena educac ión . . . y en fin , co­
mo sea doncella sin hijos , hizo su for tuna . . . tampoco 
es muy descamisada según ella misma escr ibe . Señor , 
dónde he puesto la car ta . . . ? Si la tenia en la mano 
ahora mi smo . . . La t end ré en el bolsi l lo? (Saca unos 
anteojos.) Calla! como habia de ver donde la he puesto 
cuando estoy sin anteojos? (Se los pone sobre los suyos.) 
No sé como la he podido lee r . Pues ni con espejuelos 
la encuen t ro . Qué veo? también han llegado los per ió­
dicos. Lo ce lebro ; m e gusta e s ta r al cabo de la polít i­
ca mi l i tante , y por eso lo p r i m e r o que leo s iempre son 
las efemérides y el santo del dia. Vamos á ver lo que 
nos dicen hoy. Qué es esto? no distingo ni una le t ra! 
Dios mió ! si m e pasará la desgracia que he tenido 
siempre? Si me quedaré ciego. .? Nada, no puedo dea-
cifrar una palabra . Ay! sudo de angustia y de pesar . 
(Se quita el sombrero y lo pone sobre la bugia.) Pe ro 
será posible. . .? (Intenta leer de nuevo.) Santo cielo! es­
to es hor roroso! Ya no veo nada , infeliz de mí! Estoy 
ciego! 
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ESCENA Vil . 

Dicho. GENARO., TOMAS. 

GEN . Haz lo que te mandan y déjate de contes tac iones . . . 
P e r o qué significa esta oscur idad ? Habrá salido P e ­

dro. . .? 
P E D . Genaro . . . ! 
GEN . Esa es su voz , se quedaría dormido y se ha consumi­

do la bugia. 
P E D . Mi querido Genaro . . . ! 
GEN . Dime hacia donde estás porque no te veo. 
P E D . Cómo has de verme si estoy ciego! 
GEN . Qué dices ? 
P E D . S i , mi escelente Genaro. Yo te h a b l o , tú me contes­

tas; yo te oigo, tú me escuchas; ambos nos tocamos . . . 
y sin e m b a r g o , no te veo. 

GEN . Ni yo á ti. "^ЧЕк*. 
Том. Cómo se han de ver ustedes si no hay luzf^**V 
P E D . Será posible? 
GEN . Si, hombre ; aquí tengo fósforos , y sa ldremos de esta 

oscuridad. (Enciende un fósforo.) 
P E D . Dios te lo r ecompense . 
GEN . En dónde está la vela? (Coge el tapón déla botella y lo 

arrima á la cerilla.) Ah! ya la veo. 
P E D . Si no acier tas á t r ae r fósforos , me quedo ciego*para 

toda mi vida. 
GEN . Mala esperma t iene este cabo . 
Том. P e r o no advier te usted que es el tapón de la botella? 
GEN . Ah! es verdad! 
Том. Déme usted yo encende ré . (Enciende la vela.) 
GEN . P e r o h o m b r e , no conocías que era la falta de luz la que 

producía tu ceguedad? 
P E D . Bueno estaba yo para reflexionar en estas pequeneces . 
G E N . Pequeneces (Cogiendo el cigarro que Pedro tiene en la 

boca y fumando.) que no debían escaparse á la pene­

tración de un hombre de t a l en to . • 
P E D . Figúra te , (Coge el cigarro de la boca de Genaro.) que 

estaba leyendo una car ta , y por cier to no sé donde la 
he puesto , en la que me ofrecen una esposa con todos 
los requisitos que yo la quie ro . 
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PEDRO, TOMAS. 

P E D . (Pues señor , por mas que lo pienso no acierto á deci­

d i rme . ) Tomás , tú que eres mas j o v e n , y por lo tanto 
de mas esperiencia que yo , me podrás sacar de una 
duda? 

Том. Hable us ted , señor P e d r o . 
P E D . Estoy en la i nce r t idumbre , de si para casarme, deberé 

p o n e r m e el uniforme y las bolas de m o n t a r , ó si será 
m e j o r ir con la capa y las chinelas. 

Том. Como no m e he casado nunca , no sé si las botas de 
m o n t a r son en t e r amen te necesar ias para ese a c t o ; pe­

ro si us ted quiere , se lo pregunta ré á mi padre que 
lleva t r e s mujeres , y debe estar ya al c o r r i e n t e . . . 

P E D . N O ; aunque se haya casado t res veces, hasta que l legue 
á tu edad , no puede saber lo que tú. Genaro nos saca­

rá de este a to l ladero . . . se ha marchado? 
Том. Si s e ñ o r , echando venablos porque m e opongo á quo 

pase a q u i l a noche . 
P E D . Y t ú que t ienes que ver con que la pase donde mas le 

acomode? 
Том. No ha escuchado usted que quiere quedarse en el cuar­

to de Lucia? 
P E D . Y b ien . . . ? 
Том. Que Lucia es mi novia, y ya conoce usted que no debe 

sei^para mí un plato d e g u s t o . . . 
P E D . Qué oigo. . .? t ienes amores en mi casa, y sin ped i rme 

pe rmiso . . . ? t ra tas de seducir á esa pobre muchacha , 
porque la ves huérfana y desvalida? Yo te j u ro que sa­

b ré p o n e r remedio á semejante csceso. 

GEN . Me alegro en el alma. Con que , Tomás , ya no t ienes 
nada que hacer aquí; marcha , y avisa en casa que no me 
esperen esta noche . * 

Том. P e r d o n e us ted , señor Genaro, pero yo no le doy ese 
sen t imien to á la familia. 

GEN. E S dec i r , que no m e obedeces? Está b i e n ; desde ma­

ñana buscas otro amo que te sufra, y por esta n o c h e . . . 
yo propio i ré á evacuar mis asuntos. Hasta luego, Pe­

d r o . (Vase.) 

ESCENA VIH. 
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Том. Señor P e d r o , reflexione usted que mi amor es el mas 

inocente y casto de la t ierra. 
P E D . Te repi to que no consiento escándalos en mi casa, Lu­

cia. . .? (Llamando.) 
Том. P e r o . . . 
P E D . Lucia. . .? (Llamando.) 

ESCENA IX. 

Dichos, LUCÍA. 

Lüc. Que manda us ted , señor? 
P E D . Coge tu ropa , y plántate en la cal le . 
Lúe . En la calle? P o r qué? 
P E D . P o r q u e lo sé todo , y no quiero que vuelvas á hablar 

con Tomás . 
Luc. Tendrá usted corazón para desped i rme , y á estas ho­

ras? En dónde voy á pasar la noche? 
Tienes razón , pobre muchacha! Mira, Tomás , acom­

páña l a , y déjala en la cárcel ó en la casa de car idad: 
pero cuidado con hablarla en el camino ni una palabra 
de tu amor . 

Luc. (Sigámosle su capricho.) (Aparte á Tomás.) Vamonos á 
casa de tu padre por un r a to , y á nuest ra vuelta ya no 
se acuerda de lo que nos ha dicho. 

P E D . Aun estáis aqui? 
Том. Ya nos vamos, señor P e d r o . (Vanse.) 

ESCENA X. 

P E D 

PEDRO. 

No se dirá que consiento en mi casa nada contrar io á 
la sana mora l y buenas cos tumbres . . . Pero con tal la­

ber in to olvido mi viaje, que es lo mas impor tan te . Ya 
Lucia me t iene preparada la ropa , y solo me resta ver 
el dinero con que cuento para la part ida (Sacando el 
bolsillo.) dos pesetas . . . Me parece que tengo de mas pa­

ra pagar el asiento de la diligencia, y pe rmanece r quin­
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ce días en Zaragoza sin e m b a r g o , bueno será lie 
vario todo, por si se ocur ren algunos gastillos es l raor 
díñanos. 

ESCENA Xí . 

PEDRO, GENARO, )Con una gorra de mujer en la cabeza.) 

GEN Ya está todo a r r eg lado , amigo P e d r o . 
P E O . Me alegro en el a lma . . . pe ro de qué se trata? 
GEN . De que paso la noche aqui, ya que es la u l t i mad o tu 

pe rmanenc ia en es te pueblo . 
P E D . Te lo agradezco; pe ro , qué significa esa monte ra que 

t raes en la cabeza? 
GEN . Esto significa, que ya sabe todo el mundo mi ve rdade­

ro sexo, y que m i e n t r a s me hacen un traje comple to 
de mujer , l levaré es te distintivo que acredi ta el géne­
ro á que pe r t enezco . 

P E D . (Tan falto de juicio como s iempre . ) 
GEN . l íe visitado la ter tul ia del cura , y no te puedes figurar 

el bromazo que se ha movido. 
P E D . LO c r eo . 
GEN . Al principio se re ian de mi aspecto , y yo por seguir la 

b roma , le descargué un puñetazo á la hermana del a l -
b e i t a r , que no le cu ra r á este en quince dias. Después 
cogí el velón de la mesa , y lo es tampé en las nar ices 
del maestro de escuela; pe ro todo en b roma : no p ien­
ses que me propasase á otra cosa. Basta d e c i r t e , que 
del bromazo que se a r m ó , no quedó un alma en la ha­
bitación. 

P E D . Adelante; dejémosles á ellos que sigan su función, y va­
mos á cenar si gustas . 

GEN . Bien pensado, porque tengo un h a m b r e . . . 
P E D . Lucia..? Lucia..? (Llamando.) Dónde se habrá me t ido 

esa buena pieza...? Quizás se haya do rmido . 
Hazme el gusto de no incomodar la , porque para nada 
la necesi tamos. Fe l izmente soy yo mujer para p r e p a r a r 
una cena tan frugal como la nues t ra . 
El agua está hirviendo en el pero l , y se pueden cocer 
los huevos en t res minu tos . . . 

GEN . Deja, déjame á m i , que yo lo a r reg la ré todo. (Pone el 
perol, que está en el brasero, encima de la mesa.) 

GEN 

PED 



P E D . En el cajón de la mesa deben estar los huevos. El agua 
h ie rve . . . p o r o t a l vez no esté cal iente . {Melé un dedo.) 
Cáspita! 

GEN . Te has quemado? {Sacando los huevos del cajón.) P rec i ­
so, hombre! si pareces loco; á quién no se le ocur re . . ? 

P E D . Voy á me te r el dedo en tinta que es muy buena para 
las quemaduras . {Se dirige á la mesa y mete el dedo en 
el tintero. 

GEN . Sacaré el reloj para que solo cuezan el t iempo necesa­
r io . {Saca el reloj.) Son las nueve y cinco minutos ; á las 
nueve y ochólos saco. (Echa tres huevos y el reloj en el 
perol, y se queda con un huevo en la mano. 

P E D . Per fec tamente , con remedio tan á t iempo no tomará 
inc remento el mal . Y á propósi to , sabes lo que tengo 
met ido aqui en la cabeza hace mucho tiempo? {Se man­
cha la frente con el dedo que metió en el tintero.) 

GEN. NO me distraigas, que ya no falta mas que un minu to . 
P E D . Decía, que si conforme Dios nos ha puesto las nar ices 

aqui , {Toca con el mismo dedo las narices de Genaro y 
las mancha.) las hubiese puesto aqui {Señala el codo de 
Genaro.) o ler íamos por los codos. 

GEN . Gomo no digas o t ra . . . D ian t re . . . ! Me parece que se 'ha 
parado el reloj á lo mejor? 

PED. NO estuviera ma lo . . . Pe ro qué miro . . . ? Tienes la cabe­
za á pájaros comple tamente . 

GEN . P o r q u é ? 
P E D . NO ves que es un huevo el que me presentas como re-

loj...? 
GEN. E S verdad! pero dónde he puesto mi mues t ra . . . ?Cal la ! 

Se está cociendo con los huevos! Tú t ienes la culpa. 
Con esa charla maldita me has d is t ra ído, y he comet ido 
un dispara te . 

P E D . En fin, vamos á cenar , y dejémonos de sandeces . 
GEN . Si supieras cuanto siento esta d is t racc ión . . . No encon­

t ra ré otro reloj tan firme. Aunque no se le diera cue r ­
da en un año, s iempre señalaba la misma hora . 

P E D . NO te sientas? {Sentándose.) 
GEN . Al m o m e n t o . Y cuida de no quemar t e otra vez si vas 

á sacar . . . 
P E D . YO te p rometo que tendré mas cuidado. {Saca los hue­

vos y el reloj con una cuchara, y los pone en una punta 
de la mesa.) 

GEN . Bonito habrá quedado. {Sentándose y tomando el reloj.) 
P E D . Sin embargo , el cristal s iempre estará mas limpio. 
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GEN . Pa rece que aprovechas mi advertencia . No has quer i ­

do quemar te otra vez el dedo . [Rompe el cristal del re­
loj como si fuera un huevo.) 

P E D . Si vieras como me duele el ma ld i to . . . 
GEN . Pe ro hacia dónde t ienes la quemadura? 
P E D . Aunque está llena de tinta se distingue perfec tamente . 

(Estendiendo el brazo sobre la mesa.) Reparas esa man­
cha blanca que s e i l e s c u b r e á través de la tinta? 

GEN . Si he de deci r te la verdad, no la veo. 
P E D . Como qué no , si es como un real de plata? (Estiende 

mas el brazo, y empuja los huevos que caen al suelo.) 
GEN . Podrá ser como quieras , pero no la dis t ingo. 
P E D . Adelante ; no porque tu la veas se balde curar mas 

p r o n t o . 
GEN. (Doblando la servilleta y limpiándoselos dientes.)Sabes 

que m e encuen t ro como si no hubiera cenado? 
P E D . También he quedado yo con apet i to . 
GEN . Y no cabe duda en que hemos cenado , porque mira 

las cascaras de los huevos, mas limpias que bolsillo de 
cesante . 

P E D . Si estuviese aqui Lucia, levantaría los manteles y nos 
servir ía t é . 

GEN . Y qué falta hace Lucia, habiendo aqui otra mujer? ve­
rás que p ron to guardo yo todos estos platos. 

P E D . Como gustes : te has empeñado en t rabajar . . . 
GEN . Si esto es obra de un m o m e n t o . . . (Reúne todos los pla­

tos.) Ahora á la alacena con ellos. (Abre la ventana y 
los arroja á la calle.) 

UNA voz. Ay, ay! 
P E D . Qué has hecho , Genaro? 
GEN . G u a r d a r l o s platos en la alacena. 
P E D . P e r o no has oído una voz? 
GEN . Si: creo que he last imado á alguien; pero quien le man­

da mete r se en sitio tan estrecho? Hacemos ese té? 
P E D . NO te parece me jo r que hiciésemos otra cosa de mas 

a l imento . . .? Te gustaría una tortilla? 
GEN . Al ins tante : d ó n d e está la sartén? 
P E D . Dónde ha de estar? en la cocina. 
GEN . Pues coge los huevos" que quedan, y al fuego de la hor­

nilla la hacemos en un dos por t res . (Pedro coge los 
huevos, y vanse por la izquierda.) 



ESCENA XII. 

LUCIA, TOMAS. 

Том. No hay nadie . Habrán salido á la calle los amos? 
Luc . Imposible . Los hubié ramos encon t rado en la puer t a . 

Si no hace dos minutos que ar ro ja ron los platos por la 
ventana , hir iendo á la sobrina del m é d i c o . 

Том. Y no hay duda en que ha sido mi a m o , porque yo mis­

mo le vi. 
Luc. Y la danza que ha movido en casa del cura? ya has oido 

que todos los que estaban de te r tu l ia , salieron poco m e ­

nos que por el balcón. 
Том. P o b r e señor! tan eontento como salió del hospital d e 

locos , y no sabe que mañana se lo l levan otra vez con 
«1 señor P e d r o . 

Luc. Y en cuanto el alcalde sepa la nueva locura de los pla­

tos , Dios sabe si los deja pasar la noche en casa. Qué 
estarán haciendo ahora? algún otro dispara te . 

Том. Toma . . . ! míralos alli en la cocina . . . parece que se di­

r igen aqui . 
Luc. Pues me voy al cor redor . No quiero p re sen t a rme á mi 

a m o , hasta saber si ha cambiado de h u m o r . 
Том. Tienes razón , porque el tuyo está loco r ema tado , lo 

mismo que el mió , y t e pudiera acon tece r l levar una 
puñada tan atroz como la de la h e r m a n a del albei tar . 

Luc . Adiós , tú me avisarás cuando pueda e n t r a r . (Vase.) 

ESCENA XIII . 

TOMAS, PEDRO, GENARO. 

TGM . (Anda ! pues si vienen con la sa r t én y la alcuza en la 
mano. ) 

GEN . En tu vida has comido una torti l la mejor hecha que 
esta . 

P E D . Pues vamos á comerla p r o n t o , p o r q u e te digo en ver ­

dad, que el hambre me devora . 
2 
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ESCENA ULTIMA. 

Dichos, LUCIA. 

Luc . Escucha! (Llamando á Tomás, sin que se aperciban de 
ello los otros.) 

Том. Qué hay. . .? (Aparte áLucia.) 
Luc . Que se llevan ahora mismo á nuestros buenos amos. 

(Aparte.) 
Том. Ahora mismo? (ídem.) 
Luc. Me acaban de en t regar estos car tas , cuyo contenido me 

ha esplicado el alguacil. (Aparte.) 
P E D . La comeremos sin sal; que según dice el adagio, á bue­

na hambre no hay tortilla desabrida. 
Том. Pues mira , quizá no t raguen el anzuelo. (Aparte á 

Lucia.) 
P E D . Hola! has venido por fin? (Reparando en Lucia.) se pue­

de saber por qué faltas á tu obligación saliendo sin mi 
permiso . . . ? 

Том. (Ni siquiera han reparado en mí.) 
GEN . Observa que esponjada viene y que color ha sacado . . . 

Ahora se le echa el aceite y la sal, y queda para que la 
coma un príncipe. Venga la alcuza. [Coge la alcuza de 
las manos de Pedro y la derrama en la sartén.) Perfec­

t a m e n t e . 
Том. ("Buena ensalada están haciendo.) 
P E D . NO eches mucho , que el aceite es malo para el pecho . 
GEN . Dame la sal, y déjate de cuentos . 
P E D . La sal? Ah! en el bolsillo la debo t ener ; espera un mo­

m e n t o . . . (Registra los bolsillos.) Vive Dios , que no la 
encuen t ro . Pues yo cogí un puñado y la guardé; bien 
m e acue rdo . . . como no la pusiera en tus bolsi l los. . . . 

GEN . Toma, hombre! {Le da la sartén y la alcuza.) t ienes la 
cabeza mas infeliz...! Nada, se quedaría en el salero . 
(Buscando en sus bolsillos.) 

P E D . Qué hab iade quedarse , si me acuerdo per fec tamente . . . 
estoy yo tonto? (Se mete la sartén debajo del brazo y vuel­

ve á resgistrarsc.J 
Том. (Bueno! decente se pondrá la levita.) 
P E D . Si parece cosa de encanto! 
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Luc. Perdone usted, señor P e d r o , pero como usted me des­

pidió, porque a m a b a á Tomás . . . 
PED. Oue yo te despedí , porque T o m á s . . . Buena está la es­

cusa. Qué me impor ta á mí que ames á Tomás ni á to ­

do el apostolado. . .? 
GEN . Mi amigo P e d r o dice bien; y debia reñ i r te porque no 

has preparado nues t ra habi tac ión . 
Том. (No es mala habi tación la que os disponen á los dos 

amigos.) 
Luc. (A Pedro.) En seguida me ocuparé de el lo. {Bajo) Señor 

P e d r o , esta carta me ha ent regado el albei tar para us­

ted, encargándome el mayor sigilo para con el señor 
Genaro . 

P E D . El albeitar? Quién está malo en casa? (Aparte á Lucia.) 
Luc. Léala usted, y se en te ra rá . 
P E D . Adelante . {Abre la carta y se registra los bolsillos.) En 

dónde he puesto mis anteojos? Gracias á Dios aqui es­

tán . Qué es esto? {Saca la caja de los anteojos y vacia 
en su mano la sal que contiene.) Ah! es la sal que guar­

dé para la tor t i l la . En la mesa deben estar . {Toma los 
anteojos de la mesa.) 

GEN . Del alcalde para m í , recatándose de P e d r o ? me po­

nes en cuidado. {Aparte con Tomás que le ha dado otra 
carta.) 

Том. Eso me ha dicho. Que guarde el mayor sigilo con el 
señor P e d r o . En qué piensa usted que se es tá tan pa­

rado ? 
GEN . E n que me he dejado las gafas en Zaragoza y tengo que 

i r allá á l ee r la car ta . . . P e r o aguarda , se me ha ocur­

r ido un medio de suplir esta falta. 
P E D . P o b r e Genaro . . . ! {Despuésde leer.) ya calculaba yo que 

su cabeza venia tan débil como se fué. . . En fin.harélo 
que me indica el alcalde. 

GEN . P e d r o , tú que t ienes los anteojos puestos , hazme el fa­

vor de leer esta car ta . 
Том. Qué hace u s t e d , señor? {Aparte á Genaro.) 
P E D . A ver . . .? {Lee.) «Mi querido convecino: ya habrá us­

«ted advert ido la completa falta de juicio de su inse­

«parable compañero y amigo . Ruego á usted , pues , 
«que en obsequio á la humanidad , lo acompañe en el 
«momento á esta su casa . . . . . en la que ayudado p o r 
«los consejos de usted, dispondré lo necesar io para su 
«curación. De usted afectísimo *>•— Este demonio 
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me ha dirigido dos cartas en te ramen te iguales; lo mis­

mo dice la o t r a . 
GEN . (El alcalde piensa que me da una noticia con la locura 

de P e d r o , y ya la había yo sospechado desde an tes 
de marcharse á Zaragoza. P o b r e muchacho !) 

P E D . (Por fortuna mi desgraciado amigo ni siquiera se ha 
en te rado de su contenido.) 

Luc. (Aparte á Tomás.) Ni una hora los van á t e n e r en el 
p u e b l o . . . Está todo el vecindario a l b o r o t a d o , y se ­

gún me ha dicho el albeitar , en cuanto l leguen á casa 
del alcalde, bajo cualquier pre tes to los m e t e n en un 
carrua je , y á Zaragoza con ellos. 

GEN. (LO que son los locos! (Después de haber mirado largo 
rato á Pedro.) Ha leido la carta y se ha quedado t an 
satisfecho! El Señor nos l ibre de tal enfermedad! De 
todos modos es necesario hacer lo que me dicen , y 
que se a r reg len como puedan.) 

P E D . En qué estás pensando , amigo Genero? 
GEN . E n qué quie res que piense, mi querido Pedro? en que 

la cena m e ha sentado perfectamente , y si m e acom­

pañases, dar íamos una vuelta por el pueblo . 
P E D . (Qué oigo? El propio me da pié para que Heve ade ­

lante . . . ) P o r mi parte no tengo inconveniente . 
Luc. (Pobres señores ! Ellos mismos se e n t r e g a n , engañán­

dose mutuamen te . ) 
GEN . Pues a n d a n d o . . . Ah! te prevengo que aun cuando yo 

t e n i e g u e que pasemos por casa del a lca lde , no m e 
hagas caso, porque te llevan á Zaragoza por loco. 

P E D . (Válgame Dios! cómo está su juicio! ahora me advier­

te á mí lo que yo debia part ic ipar le á él.) Bien , hom­

b re , haremos lo que g u s t e s ; pasaremos por donde 
quieras . 

GEN . Mira, que si después te engaño, no me eches á mi la 
culpa. 

Том. Señor P e d r o , antes de que se alejen ustedes desear ía 
que hablásemos de un asuntillo. 

P E D . Despacha p r o n t o , porque estamos de prisa. 
Том. Es de un asuntil lo que nos concierne á Lucia y á mí . 
P E D . Pero bien; de qué es? 
Том. De nuest ra b o d a . Usted se marcha mañana . . . p u e s . . . 

y si en t ra ra gustoso , podíamos quedarnos al cuidado 
de la casa hasta su vuelta. 

GEN . (Que no será muy pronta ; porque según va él . . . ) Me 
parece que T o m á s t iene razón , pues aun cuando yo 
daré por aqui algunas vuel tas . . . 



= 2 1 = 

AL PÚBLICO. 

Si enferma nuestra cabeza 
disparates y no pocos 
hicimos con l igereza, 
no nos t ratéis con d u r e z a , 
que fueron COSAS DE LOCOS. 

F I N . 

Junta de censura de los teatros del Reino. = Madrid 2 8 de 
abril de 1851 . = Aprobada y devuélvase. ^Francisco de Hor­

maeche. 

P E D . (NO darás pocas en la jaula.) Y á todo esto que dice 
Lucia ? 

L e e . Yo.. .? qué puedo decir? que no deseo otra cosa. 
GEN . Entonces por concluido el negocio. Tomás: hazla feliz, 

con tu bondad , tu generos idad , y tu longanimidad. 
Том. Yo por mi par te haré lo que pueda. 
P E D . Eso es , hijos mios : casaos y amaos . 
GEN. N O , n o : casaos y mult ipl icaos. 
Luc. Muchas gracias, señor Genaro . 
P E D . N O , n o , tampoco es e s o . . . Yo iba á decir otra cosa, y 

se m e ha olvidado. . . Ah. . . ! ya caigo ; no era á vos­

o t ros . 
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